
31. Concordancia valores y sentimientos

Yo puedo elegir hacer algo, puedo comprometerme con ese algo y puedo decidir integrar ese algo
como parte de mis proyectos, pero, a continuación, tengo que realizarlo, debo pasar del pensamiento
a la acción, debo pasar del valor realizado y realizable a la efectiva realización. Y esto implica
ejecución, interpretación y expresión. No hay educación sin afectividad, es decir, sin afrontar el
problema de generar experiencia sentida del valor. Y para ello necesitamos hábitos operativos,
volitivos, proyectivos, afectivos, cognitivos y creativos. La efectiva realización de la acción requiere
hábitos  operativos, volitivos y proyectivos, pero, además, necesitamos hábitos afectivos, cognitivos y
creativos. Y solo de ese modo llegamos a la realización de la acción que siempre implica ejecución,
interpretación y expresión (integración cognitiva, simbolizante-creadora y afectiva).

Por medio del sentimiento manifestamos el estado de ánimo que se ha producido por cumplir o no
nuestras expectativas en la acción; manifestamos y esperamos reconocimiento de nuestra elección;
manifestamos y esperamos aceptación de nuestro compromiso voluntario; manifestamos y
esperamos acogida nuestros proyectos y manifestamos entrega a ellos. Elegir, comprometerse,
decidir y sentir positivamente un valor, tiene su manifestación afectiva de vinculación y apego, en
actitudes de reconocimiento, aceptación, acogida y entrega a la acción. Lo que caracteriza a la
actitud es su condición de experiencia significativa de aprendizaje nacida de la evaluación afectiva
de los resultados positivos o negativos de la realización de una determinada conducta, concordando
valores y sentimientos en el paso del conocimiento a la acción.

Llegamos a la realización concreta de un valor, contando con las oportunidades, pero siempre hemos
de disponer de hábitos operativos, volitivos, proyectivos, afectivos, intelectuales y hábitos,
notativos-significantes, creadores. Cada vez que realizamos algo pensamos, sentimos, queremos,
elegimos hacer, decidimos proyectos y creamos con símbolos. Y solo de ese modo llegamos a la
realización concreta de algo que siempre implica, elegir procesos, obligarse (comprometerse
voluntariamente), decidir metas y proyectos (de acuerdo con las oportunidades y en cada
circunstancia), sentir (integrar afectivamente), pensar (integrar cognitivamente) y crear cultura
(integrar creativamente, dando significado mediante símbolos).

Solo por este camino se llega a la realización de una acción como agente autor, de acuerdo con las
oportunidades y en cada circunstancia. La realización efectiva de la acción exige ejecución,
interpretación y expresión. Y para que esto sea posible, además de hacer una integración afectiva,
pues nos expresamos con los sentimientos que tenemos en cada situación concreta y vinculamos
afectivamente, mediante apego positivo, lo que queremos lograr con valores específicos,
necesitamos hacer integración cognitiva relacionando ideas y creencias con nuestras expectativas y
convicciones, para que podamos articular valores pensados y creídos con la realidad, porque nuestra
acción se fundamenta de manera explícita desde la racionalidad con el conocimiento. Pero
necesitamos, además, hacer una integración simbolizante-creadora, es decir, debemos dar
significado a nuestros actos por medio de símbolos, porque cada acto que realizamos requiere una
interpretación de la situación en su conjunto y en el conjunto de nuestras acciones y proyectos
dentro de nuestro contexto cultural. La integración creativa articula valores y creaciones, vinculando
lo físico y lo mental para construir cultura, simbolizando.

Si nuestros razonamientos son correctos, la doble condición de conocimiento y acción nos coloca en
la visión integral de la complejidad de la acción. El hábito operativo, el hábito volitivo y el hábito
proyectivo exigen, para realizar la acción, el hábito afectivo que se deriva de la relación
valor-sentimiento y genera experiencia sentida del valor. Pero la realización del valor no es posible
en su concreta ejecución, expresión e interpretación, si no hacemos, de acuerdo con las
oportunidades y en cada circunstancia, una integración afectiva, cognitiva y creadora en cada acción.



Desde la perspectiva del paso del conocimiento a la acción, en cada actuación hacemos un camino
de doble dirección que nos permite ir:

De la elección, la obligación y la decisión a la afectividad y viceversa●

De la afectividad a la cognición y a la creatividad y viceversa●

De la cognición y la afectividad y la creatividad a la estética y viceversa.●

La creatividad y la afectividad se vinculan por medio de las actitudes hacia la innovación y las
experiencias sentidas de la emoción y el valor; la creatividad nos produce sentimientos singulares y
los sentimientos impulsan o inhiben la creatividad. La cognición y la creatividad se vinculan por la
posibilidad de generar una integración cognitiva superior en cada aprehensión de la realidad
innovadora; usamos la cognición para interpretar, significar e innovar. La cognición y la afectividad
se vinculan porque somos afectividades conscientes y pensantes: relacionamos ideas y creencias y
generamos convicciones sobre lo que elegimos, lo que nos compromete y lo que decidimos y
sentimos, alcanzando experiencia sentida de lo valioso, de la realidad, de nuestros actos y de
nuestros pensamientos. La cognición, la creatividad y la afectividad se vinculan a la estética, porque
somos capaces de hacer interpretaciones y atribuir significado a la belleza como armonía o relación
entre las formas, generando experiencia sentida de esa relación. En la articulación de la acción
somos capaces de pasar, en cada acto, de la sensibilidad al sentimiento y de la cognición y la
afectividad a la creatividad y a la estética (J. M. Touriñán, 2014, Dónde está la educación: actividad
común interna y elementos estructurales de la intervención, cap. 5).


